
INSTITUTO FIELES SIERVAS DE JESÚS 

RETIRO ESPIRITUAL ANUAL 2022 

 

 

EL MEMORIAL DE LOS BENEFICIOS DE DIOS DE SAN JUAN EUDES 

 

Presentación  

 

Para san Juan Eudes la gratitud es una virtud esencial de la vida cristiana. Él la recomienda 

con frecuencia a sus hijos e hijas. Así lo expresa él mismo: “Memoria de los principales 

favores que recibido de Dios por su Hijo Jesucristo nuestro Señor y por mediación de su 

santa Madre y por lo que le alabo y le agradezco sin cesar”. Para guardar en la memoria 

los  beneficios recibidos de Dios y lo largo de su vida y dar gracias por ellos, escribió a lo 

largo de su vida una especie de diario en el que consigna, los principales acontecimientos 

de su vida. Se trata de un escrito personal y no destinado a la publicación. Ya que se trata 

de una reliquia preciosa que nos revela su profundida vivencia espiritual, la Congregación 

lo publicó de manera póstuma y lo editó en el volúmen XII de las Obras Completas junto 

con otros escritos personales.  

 

San Juan Eudes terminó su diario el 25 de julio de 1680, fecha en la que, tres semanas antes 

de su muerte, da gracias a Dios por haber podido terminar su obra predilecta: “El Corazón 

admirable de la santísima Madre de Dios”.  

 

Propuesta 

 

Ya que se trata de un escrito sencillo, de fácil lectura, redactado de manera ordenada y 

cronológica en forma de pequeñas anotaciones que él fue consignando a lo largo de su vida, 

es una excelente manera de hacer un recorrido de la vida de Juan Eudes y conocerlo a 

través de su propio testimonio de vida.  

 

A través de los buenos servicios del Consejo General hago llegar con suficiente 

anticipación este documento que contiene el diario de san Juan Eudes para que cada una 

tenga tiempo de leerlo y ojalá re-leerlo varias veces, antes de nuestro retiro previsto para los 

días 12 al 15 de agosto 2022. Como preparación personal les propongo el siguiente 

ejercicio:  

 

1. Hacer una primera lectura de todo el  Memorial de los beneficios de Dios o diario 

de san Juan Eudes para tener una visión de conjunto de su vida.  
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2. Para san Juan Eudes toda su vida está marcada por la experiencia de la misericordia 

de Dios. Las invito a realizar una segunda lectura del Memorial subrayando las 

veces que menciona explícitamente la palabra misericoridia o también otras 

expresiones que significan lo mismo. Por ejemplo: favor de Dios, gracia, don, 

beneficio, bendición, etc.  

 

3. En la medida de sus posibilidades, les recomiendo hacer una tercera lectura del 

Memorial subrayando las menciones a las misiones realizadas por el P. Eudes y 

también las cruces, adversidades y dificultades que sufrió.  

 

En cada lectura pueden utilizar un resaltador con un color distinto para distinguir mejor los 

temas que les sugiero identificar.  

 

Tengo la confianza que la lectura y el comentario que vamos a realizar del Memorial de san 

Juan Eudes en el retiro anual 2022 serán de gran provecho para conocer la vida, las 

realizaciones, el testimonio apostólico y espiritual de nuestro santo Fundador.  

 

Les propongo iniciar el retiro con una meditación sobre el “Ave Cor”, bella salutación al 

Corazón de Jesús y María compuesta por san Juan Eudes (OC III, 268-269). Desde los 

comienzos de la Congregación, Juan Eudes escribió y entregó a su familia espiritual la bella oración 

del “Ave Cor” para recitarla a diario. Se apoyó, como él mismo lo dice, en una revelación de Dios a 

Santa Matilde.  Siempre habló de esta plegaria como de una oración que tenía gran poder de 

bendición.  El 29 de julio de 1672, en una carta dirigida a los eudistas para motivarlos a celebrar la 

primera fiesta litúrgica del Corazón de Jesús1,  san Juan Eudes alude al Ave Cor, oración que se 

difundió muy rápidamente en la Congregación, una oración comunitaria  que no fue compuesta para 

ser recitada individualmente sino en comunidad.  

 

Dios y Padre nuestro, 

que elegiste a san Juan Eudes 

Para anunciar las inescrutables riquezas del amor de Cristo, 

Concédenos que, movidos por su Palabra y su ejemplo, 

crezcamos en la fe 

y llevemos una vida conforme al Evangelio. 

Amén. 

 

P. Gustavo Londoño Muñoz, cjm  

 

 
1  (Julio 29,1672: OC X, p. 460  “... nuestro designio fue siempre, desde el principio de nuestra Congregación 

de contemplar y honrar estos dos amables Corazones como un mismo Corazón en unidad y en espíritu, de 

sentimiento y de afecto, como aparece claramente en la Salutación que oramos todos los días al divino 

Corazón de Jesús y de María. 
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EL AVE COR 
SALUTACIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS Y MARÍA (San Juan Eudes)  

 

1° momento: RECONOCIMIENTO   

“Salve, Corazón santísimo (1)     (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón mansísimo(2)   (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón humildísimo(3)  (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón purísimo(4) (Nosotros) te saludamos  

Salve, Corazón fervientísimo (5) (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón sapientísimo (6)   (Nosotros) te saludamos 

  

Salve, Corazón pacientísimo (7)    (Nosotros) te saludamos 

 

Salve, Corazón obedientísimo (8)  (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón vigilantísimo (9) (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón fidelísimo (10) (Nosotros) te saludamos  

Salve, Corazón beatísimo (11)  (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón misericordiosísimo (12)  (Nosotros) te saludamos 

Salve, Corazón amantísimo de Jesús y María(13)   (Nosotros) te saludamos 

     

2° momento: CELEBRACIÓN  

Te adoramos,      

Te alabamos, 

Te glorificamos, 

Te damos gracias, 

Te amamos con todo nuestro corazón, 

   Con toda nuestra alma, 

   Con todas nuestras fuerzas. 

 

3° momento: OFRECIMIENTO  

Te ofrecemos nuestro corazón, 

   Te lo entregamos, 

   Te lo consagramos. 

   Te lo inmolamos 

 

4° momento: ENTREGA   

Recíbelo y poséelo plenamente, 

   Purifícalo, 

   Ilumínalo, 

   Santifícalo 

Para que en él VIVAS Y REINES 

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  

AMÉN.” 
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MEMORIAL DE LOS BENEFICIOS DE DIOS (O.C. XII, 103-135) 

Acción de gracias al Padre de las misericordias 

San Juan Eudes 

 

Memoria de los principales favores que he recibido de Dios por su Hijo Jesucristo, nuestro 

Señor, y por su santa Madre. Por ellos le alabo y le quedo agradecido para siempre. 

Alaben al Señor por sus misericordias, 

Por las maravillas que hace con los hombres.  

 

1. Por la gracia de Dios fui concebido, nací, fui bautizado, hice mi primera comunión y 

prediqué una misión muy llena de bendiciones en Ri, diócesis de Séez, parroquia 

dedicada a la santísima Virgen María, su patrona.  

A Dios, Uno y Trino, honor, fuerza y poder; 

al Hijo y a la Madre Virgen sea por siempre la alabanza. 

 

2. Dios me concedió la gracia de nacer de un padre y una madre de mediana condición, 

temerosos de su santo Nombre; tengo sobrados motivos para creer que murieron en 

su gracia y en su amor.  

Servidores del Señor, bendecid al Señor;  

los que teméis al Señor, glorificadlo; 

descendencia de Jacob, alabadlo.  

 

3. Por un maleficio que les había sido inferido, mis padres pasaron tres años, desde su 

matrimonio, sin tener hijos; hicieron entonces voto a la Virgen María, de ir a nuestra 

Señora de Recouvrance, lugar de devoción mariana en la parroquia de Tourailles, 

diócesis de Séez. Habiendo quedado encinta mi madre, volvió en peregrinación con 

mi padre a dicha capilla, en la que me ofrecieron consagraron a nuestro Señor y a 

nuestra Señora.  

Soy tuyo, Señor Jesús, soy tuyo Señora María; 

Recibidme y poseedme totalmente para gastarme íntegramente,  

con Jesús, con María, con todos los santos,  

en alabanza y gloria eterna de la Santísima Trinidad.  

Amén, amén; hágase y cúmplase así.  

Alabad al Señor que da un puesto en la casa a la estéril 

como madre feliz de hijos.  

 

4. Si es cierto lo que afirman los médicos, que el alma es infundida en el cuerpo de los 

niños varones en el día 40° a contar de su concepción, mi alma fue creada por Dios 

y unida a mi cuerpo el 25 de marzo, día de la encarnación del Hijo de Dios, y en el 

que María fue hecha Madre de Dios. En efecto, nací el 14 de noviembre y por tanto 
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mi concepción ocurrió nueve meses antes, el 14 de febrero. Entre este día y el 25 de 

marzo median exactamente cuarenta días.  

Sea bendito por siempre el corazón amante 

y el dulce nombre de nuestro Señor Jesuscristo y de la Virgen María, su gloriosa 

Madre.  

 

5. Nací el 14 de noviembre de 1601, día miércoles. Fui bautizado el viernes siguiente, 

al anochecer, en el comienzo del sábado; fui llamado Juan por mi padrino que 

llevaba ese nombre; mi madrina se llamaba María.  

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,  

como era en el principio, ahora y siempre. 

Gracias al Padre que dio a su Hijo 

el nombre que está por encima de todo nombre,  

para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble,  

en el cielo, en la tierra, en el abismo.  

 

6. Habitando en una parroquia donde la instrucción referente a la salvación era escasa 

y donde, fuera de Pascua, muy pocos comulgaban, empecé, a la edad de doce años, 

a conocer a Dios, por gracia especial de su divina bondad, y a comulgar cada mes, 

luego de hacer confesión general; en la fiesta de Pentecostés se me dio la gracia de 

acercarme a la primera comunión.  

Gracias a Dios por su bondad inefable. 

Poco después se me hizo la gracia de consagrarle mi cuerpo por el voto de castidad. 

Sea por ello bendito para siempre.  

 

7. Hice mis primeros estudios en una aldea, bajo la dirección del sacerdote Jacobo 

Blanette; su ejemplo y las instrucciones espirituales que impartía a sus alumnos me 

sirvieron mucho. Mi padre me envió luego a Caen para continuar mis estudios en el 

colegio de los padres Jesuitas. Fui recibido en el curso cuarto, en 1615, en la fiesta 

de san Dionisio, bajo la guía del padre Robin. Con él estudié dos años más, lo que 

considero gracia especial de nuestro Señor, pues era un director virtuoso y muy 

piadoso; a menudo nos hablaba de Dios con fervor extraordinario; todo esto me 

ayudó inmensamente en los caminos de la salvación.  

Bendice alma mía al Señor,  

no te olvides de tus beneficios.  

 

8. Fui admitido en la Congregación de nuestra Señora en el colegio de los padres 

jesuitas en Caen. Esto sucedió hacia 1618, año en el que nuestro Señor me otorgó 

gracias señaladas por intercesión de su santa Madre.  

Doy gracias al Señor de todo corazón,  

en compañía de los rectos, en la asamblea. 
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9. Accedí a la tonsura y a las cuatro órdenes menores en 1620, según me parece, en 

Séez, en el mes de septiembre.  

Todos los santos sacerdotes y levitas,  

bendecid al Señor eternamente.  

 

10. En el año de 1623, el veinticinco de marzo, fui recibido en la Congregación del 

Oratorio, en San Honorato de París, por su fundador, el reverendo padre de Bérulle.  

Bendigamos a Jesús, el Hijo de María, y a María, la madre de Jesús, 

Alabémoslos y glorifiquémoslos por siempre.  

 

11. Fui revestido con el hábito eclesiástico en el mismo año, en la fiesta de nuestra 

señora de los Dolores, que se celebra el viernes de la semana de la pasión de nuestro 

Señor.  

Alabo al Señor y ensalzo su nombre eternamente 

pues me revistió con el ropaje de la salvación 

y me ciñó con la vestidura de la justicia. 

A ti alabanza, honor y gloria, bondadosa Virgen María,  

por los siglos infinitos. Amén.  

 

12. En el mismo año, por mandato de mis superiores, comencé a predicar a pesar de no 

haber recibido aún las órdenes mayores.  

Tus obras te celebren, Señor,  y te bendigan tus santos. Gloria al Padre.  

 

13. En Séez, el 19 de septiembre de 1620, recibí la tonsura y las órdenes menores; en 

Séez, en 1624 accedí a la orden du subdiácono. Comencé a orar con el breviario en 

la fiesta del apóstol santo Tomás.  

Se llene mi boca de tu alabanza y celebre sin cesar tu gloria y tu grandeza.  

 

14. En la cuaresma de 1625, fui ordenado diácono, en Bayeux. 

Todos los santos levitas, glorificad al Señor;  

ensalcemos juntos su nombre.  

 

15. En el mismo año de 1625 recibí el presbiterado, en París, el 20 de diciembre. 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;  

alabadlo y ensalzadlo por los siglos.  

 

16. Celebré mi primera misa en la Navidad de 1625, a la media noche, en San 

Honorato, residencia del Oratorio de París, en una capilla y un alatar erigidos en 

honra de la santa Madre de Dios.  

Gloria a ti, Señor, nacido de la Virgen…  
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17. En 1625 y 1626 me envió Dios una enfermedad corporal que me impidió trabajar al 

exterior; me concedió estos dos años para vivir en recogimiento y entregarme a la 

oración, a la lectura de obras piadosas y a otras ocupaciones espirituales. Fue gracia 

especialísima por la que bendigo y agradezco eternamente su divina bondad.  

Cantaré por siempre las misericordias del Señor.  

 

18. En 1627 la pesté asoló las parroquias de San Cristóbal, san Pedro de Vrigny, san 

Martín de Vrigny, de Avoines y otras vecinas, de la diócesis de Séez; estando los 

enfermos privados de todo auxilio espiritual y encontrándome entonces en París, 

solicité autorización al R.P. de Bérulle para ir a asistirlos. Me la concedió. Fui a 

hospedarme donde un sacerdote ejemplar de la parroquia de san Cristóbal, el P. 

Laurens, quien me acogió caritativamente en su casa. Celebrábamos diariamente la 

santa misa en la capilla de san Evroult, no lejana de su residencia. Ponía en seguida 

las hostias que había consagrado en una cajita de hojalata, que conservo en el fondo 

de mi baúl, la que llevaba al cuello. Ibamos luego, este sacerdote y yo, por las 

parroquias, en busca de los enfermos; los confesábamos y enseguida yo les daba el 

santísimo Sacramento. Así hicimos desde fines de agosto hasta la fiesta de Todos 

los Santos cuando la peste cesó del todo. Dios nos preservó hasta el punto de no 

haber experimentado incomodidad alguna.  

Te bendigo, Señor y Rey mío, te ensalzo, Dios Salvador mío;  

doy gracias a tu Nombre porque fuiste mi ayuda y mi escudo. 

 

19. En 1631 el padre Gaspar de Répichon, superior del Oratorio de Caen, fue atacado 

por la peste, mal que lo llevó a la muerte. Dios, me concedió la gracia de asistirlo en 

su enfermedad, administrarle los sacramentos y acompañarlo en su agonía y muerte. 

Después de él pude auxiliar a otros dos; los presté los servicios corporales que es 

costumbre prodigar a los enfermos y les di los sacramentos. Uno de ellos sanó, el 

otro falleció. Y Dios me preservó de todo mal.  

Por ello te alabo y te doy gracias,  

y bendigo por siempre el nombre del Señor,  

porque arrancaste mi vida de la muerte; 

te ensalcen cielo y tierra, el mar y cuanto los habita.  

 

20. En el año de 1632 fui encargado de las misiones en la diócesis de Coutances, en 

Lessay,Périers, Saint-Sauveur-le Vicomte, la Haye-du Puits, Cherbourg, 

Montebourg.  Cantad al Señor un cántico nuevo, cantadle toda la tierra.  

 

21. En 1635 prediqué varias misiones en diversos lugares de la diócesis de Bayeux, en 

Beneauville, Avenay, Evrecy y Villiers-Bocage.  

Todo cuanto respira alabe al Señor.  
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22. En el verano de 1636 trabajé en varias misiones en la diócesis de Saint-Malo, en 

Bretaña, en Pleurtuit, Plouër y Cancale.  

Bendice, alma mía, al Señor 

y todo mi ser a su santo Nombre.  

 

23. En septiembre del mismo año realicé en la parroquia de Fresne una misión costeada 

por el señor de Camilly. Plugo a Dios convertir en esa ocasión a numerosos 

protestantes. Durante esta misión comencé la recitación, con los fiele, de las 

oraciones de la mañana y de la noche, como lo hemos seguido haciendo. 

Glorifiquen al Señor sus misericordias 

y lo alaben todos sus ejércitos.  

 

24. En 1637 hice una misión en la parroquia de Ri, mi pueblo natal, diócesis de Séez, 

colmada por Dios de bendiciones. 

Obras del Señor, bendecid al Señor, 

alabadlo y ensalzadlo por los siglos.   

 

25. En 1638 prediqué tres misiones: la primera durante el verano en Brémoy, diócesis 

de Bayeux; la segunda en septiembre, en Estreham, financiada por la señora 

Lorenza de Budos, abadesa de la Trinidad en Caen; la tercera durante el adviento en 

Pont-l’Evêque, diócesis de Lisieux. Imposible enumerar los frutos que Dios cosechó 

en ellas; por ello lo bendigo y glorifico eternamente. 

 

26. En 1639 prediqué la cuaresma en Pont-l’Evêque como continuación de la misión 

hecha en el adviento.  

 

27. Entre el adviento y la cuaresma de este mismo año hice una misión en la abadía de 

san Esteban de Caen con frutos imponderables.  

¿Cómo pagar al Señor todo el bien que me ha hecho? 

Te sacrificaré la hostia de la alabanza 

y glorificaré tu Nombre por siempre.  

  

28. En el verano de aquel mismo año, el obispo de Lisieux, monseñor de Cospéan, me 

hizo hacer una misión en su ciudad episcopal. Dios fue grandemente glorificado en 

ella.  Santa Trinidad, a ti alabanza, gloria y honor! 

De ti procede todo bien en cielo y tierra.  
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29. Prediqué el adviento de este mismo año de 1639 y la cuaresma de 1640 en San 

Pedro de Caen. Quiso nuestro Señor obrar maravillosos efectos de gracia en muchos 

mediante el poder de su divina palabra.  

Te bendigan, Señor, todas tus obras;  Alaben y ensalcen tus misericordias por los 

siglos.  

 

30. Prediqué el adviento de 1640 y la cuaresma de 1641 en Lisieux. La bondad divina 

continuó brindándome sus bendiciones. 

Bendeciré al Señor en todo tiempo; que no caiga su alabanza de mis labios. 

 

31. Igualmente en 1640 hice una misión en la parroquia de Mesnil-Mauger, diócesis de 

Lisieux. Derramó Dios tantas gracias sobre ella que no es posible enumerarlas.  

A él de quien, por quien y en quien todo subsiste, la gloria sempiterna.  

 

32. Realicé en 1641 cinco misiones colmadas de bendiciones divinas; la primera en 

Urville, cerca de Falaise, en la diócesis de Bayeux; la segunda en Remilly, diócesis 

de Coutances, costeada por los esposos de Monfort; la esposa era hermana del señor 

de Bernières. En esta misión empecé a dar conferencias especiales a los sacerdotes; 

la tercera en Landelle, en la misma diócesis bajo los auspicios del señor de Renty; la 

cuarta en Coutances, pedida y financiada por el señor Le Pileur, vicario de 

monseñor de Matignon, obispo de aquella ciudad. La quinta durante el adviento, en 

Pont-Audemer, diócesis de Lisieux, cuyos costos asumió monseñor Cospéan, 

obispo de la ciudad.  

Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad.  

Te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias 

por tu inmensa gloria.  

 

33. Igualmente en 1641, en la octava de la Natividad de la Virgen, Dios me concedió la 

gracia de concebir el propósito de fundar nuestra Congregación. 

 

34. Así mismo en agosto de 1641 recibí de Dios uno de los mayores beneficios que me 

haya otorgado su divina bondad. En ese tiempo tuve la dicha de empezar a conocer 

a la hermana María des Vallées. Por su medio la divina Majestad me ha hecho 

incontables mercedes, muy señaladas. Después de Dios, me siento agradecido por 

este favor con la Virgen María, mi Señora digna de todo honor y mi muy querida 

Madre. Jamás podré manifestarle cumplida gratitud.  

Te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra,  

porque has revelado a los sencillos 

las cosas que escondiste a los sabios y entendidos.  

Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo, 

Bendita tú entre las mujeres y bendito sea el fruto de tu vientre, Jesús. Amén.  
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35. También fue en 1641, en la fiesta de la Inmaculada Concepción de la santísima 

Virgen, cuando Dios me concedió la gracia de comenzar la fundación de la casa de 

Nuestra Señora de la Caridad.  Demos gracias a Dios. 

 

36. En 1642 realicé tres misiones, con efectos de gracia y de bendición más abundantes 

que los de todas las misiones precedentes. La primera tuvo lugar en Ruan. Duró 

desde principios del año hasta bien entrada la cuaresma. La duquesa d’Aiguillon 

proveyó a su realización. La segunda se verificó durante el verano en la ciudad de 

Saint-Malo, en Bretaña; monseñor de Sancy, obispo de Saint-Malo corrió con los 

gastos. La tercera se realizó en Saint-Lô, en la diócesis de Coutances.  

Bendito eres, Señor, en el firmamento del cielo, Alabado, glorificado y enaltecido 

por siempre.  

 

37. En 1643, por exceso de su bondad, nuestro Señor y su santísima Madre, nos 

hicieron la gracia de empezar la fundación de nuestra pequeña Congregación; 

aconteció el 25 de marzo, día en que el Hijo de Dios se encarnó y la Virgen fue 

constituida Madre de Dios.  

A la Trinidad sacrosanta, a la humanidad de Cristo Jesús, a la fecundidad de la 

Virgen Madre, a la totalidad de los santos, se tributen alabanza sempiterna, honor, 

poder y gloria, de parte de toda criatura por los siglos infinitos. Amén.  

 

38. En ese mismo año realizamos dos grandes misiones, colmadas de frutos 

extraordinarios que excedieron los de todas las misiones precedentes como si 

nuestro Señor hubiera querido demostrar claramente a todo el mundo que estaba con 

nosotros y que era él el autor de nuestra institución. La primera se celebró en Saint-

Sauveur-la-Vicomte, de la diócesis de Coutances. La segunda tuvo lugar en 

Valognes; fue tal la muchedumbre presente que me vi obligado a predicar todos los 

días fuera de la ciudad, detrás del castillo; se estima que los domingos y días de 

fiesta se reunían cuarenta mil personas. En esta misión nos hizo Dios la gracia de 

establecer, en la parroquia de Alleaume, cercana a Valognes, la devoción de nuestra 

Señora de la Victoria, en una capilla del todo deshabitada y abandonada.  

Gloria al eterno Padre, gloria a su Hijo unigénito, Gloria al Espíritu Santo, gloria 

a la Virgen Madre, ahora y siempre eternamente. Amén.  

 

39. En 1644 prediqué la cuaresma en Coutances con especial bendición; tuve el gusto 

de alojarme en casa del señor Potier, sacerdote ejemplar; allí residía la hermana 

María a quien veía y con quien departía a diario fructuosamente y con beneficio tal 

para mi alma que es imposible decirlo con palabras.  

Gracias a Dios y a la santísima Virgen María 

por sus dones inefables.  
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40. En el mismo año hicimos en Honfleur, diócesis de Lisieux, durante el verano, una 

célebre misión, llena de grandes frutos. Sean por ello benditos para siempre, Dios y 

la Santísima Madre de Dios. En los años subsiguientes realizamos otras misiones 

semejantes, así: en 1645 la de Estrées, cerca de Corbon, diócesis de Lisieux y la de 

Vimoutiers en la misma diócesis; también en 1645 la de Arnay-le-Duc, en Borgoña, 

diócesis de Autun, pedida y en parte costeada por el señor de Renty, y la de 

Couches, en la misma diócesis, igualmente patrocinada por el señor de Renty.  

 

41. En la cuaresma de 1646, la de Thorigny, diócesis de Bayeux, procurada por la 

señora de Matignon; la de Bény, asimismo en 1646, a expensas del señor de Renty; 

pidió él que estuviera presente la hermana María des Vallées y Dios obró por su 

mediación varios prodigios; también en 1646, la de Lion, diócesis de Bayeux, en 

inmediaciones de nuestra Señora de La Délivrande.  

 

42. En 1647 predicamos en Nogent-le-Rotrou, diócesis de Chartres; en el mismo año en 

Fouqueville, diócesis de Evreux. Esta misión fue solicitada y financiada por la seña 

de Bec-Thomas, ahora señora de la Porte, esposa del señor de la Porte, consejero del 

parlamento de Ruan; asimismo en 1647 estuvimos en Forté-en-Vidame, diócesis de 

Chartres, en misión costeada por el señor duque de Saint-Simon.  

 

43. Desde el comienzo del adviento de 1647 hasta poco antes de la cuaresma de 1648 

misionamos en Autun, en Borgoña; en la cuaresma de 1648 pasamos a Beaune, 

diócesis de Autun; estas dos misiones fueron pedidas y sufragadas por el señor de 

Renty; también en 1648 realizamos la misión de Fère-en-Tardenois, diócesis de 

Soissons, fue hecha a instancias de la princesa de Condé, madre de los príncipes de 

Condé y de Conti, y a expensas suyas; en el mismo año estuvimos en Citry-en-Brie, 

diócesis de Soissons, en misión pagada por el señor de Renty; en esas cuatro 

misiones obró Dios prodigios de bondad y de misericordia, extraordinarios e 

innumerables; sea por ello bendecido y glorificado eternamente el Señor Jesucristo.  

Alabad al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.   

 

44. También los hubo, numerosos, visibles y muy considerables en las siguientes 

misiones: en la de Saint-Sauveur-Landelin, diócesis de Coutances, pueblo natal de 

la hermana María des Vallées, quien estuvo presente en ella; se celebró en 1649 y 

fue costeada por el señor de Liancourt; en la de Briquebec, de la misma diócesis, y 

en el mismo año; en la de Alleaume, cercanías de Valognes, asimismo en ese mismo 

año; en la de Saint-Sever, también en ese año, en la diócesis de Coutances; la había 

querido el difunto señor de Renty y fue financiada por la señora de Renty.  
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45. En 1650 hicimos la misión de Vesly, diócesis de Coutances; en ella nos concedió 

Dios la merced de establecer la devoción de nuestra Señora de la Consolación, en 

una capilla de esa parroquia, en total abandono por entonces; también en 1650 

predicamos en Denneville, en la misma diócesis y en Ravenoville, misión esta 

sufragada en sus gastos por el señor de Cybrantot.  

 

46. En el mismo año, en la fiesta de la Inmaculada Concepción de la Virgen, 

empezamos la fundación de nuestra casa de Coutances; sean por ello eternamente 

alabados por todas las criaturas del cielo y de la tierra Jesús y María. Amén. Amén. 

Fiat. Fiat. Esta fundación se debió a la amplia generosidad que monseñor Auvry, 

obispo de Coutances, nos reservaba; él mismo, por propia iniciativa, manifestó que 

la deseaba.  

 

47. Predicamos luego una segunda misión en Coutances que comenzó en el adviento de 

1651 y se prolongó hasta poco antes de la cuaresma de 1652, sus frutos fueron 

copiosos; por ellos y por los de las misiones precedentes y siguientes se tribute 

alabanza y gloria eterna al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y a la santa Madre 

de Dios por los siglos eternos. Amén.  

 

48. Nos otorgó Dios la gracia de realizar en 1651 las siguientes misiones: en París, en la 

parroquia de san Sulpicio, durante la cuaresma; había sido pedida desde hacía 

mucho tiempo por el señor Olier, cura de esa parroquia, y él mismo asumió los 

costos; en Corbeil, diócesis de París, financiada por la señora Tronson, de la 

parroquia de san Sulpicio; en Bernay, de la diócesis de Lisieux, pedida y costeada 

por el señor de Croisy, abogado del consejo; en Marolles, de la misma diócesis, 

durante el otoño.  

 

49. En 1653 predicamos en Pontoise una misión solicitada y sufragada por la madre 

Juana de Jesús, carmelita, hermana del señor Canciller Séguier; y en el mismo año, 

durante el otoño, misionamos por segunda vez en Lisieux.  

 

50. Durante esta misión tuvo lugar la fundación de nuestra casa de Lisieux; por ello se 

den gracias inmortales a nuestro Señor Jesús y a su santa Madre.  

 

51. En 1654 hicimos la misión en Cisai, diócesis de Lisieux, pedida y costeada por el 

señor presidente de Amfreville.  
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52. En 1656 monseñor Servien, obispo de Bayeux, nos pidió la misión de Lingèvres, en 

su diócesis; la divina providencia se sirvió de ella para borrar las pésimas 

impresiones que en contra nuestra se le habían infundido y para reconciliarnos con 

él.  

 

53. En 1657 realizamos en Etanville, cerca de Grandcamp, diócesis de Bayeux, una 

misión solicitada y financiada por el presidente de Langrie.  

 

54. En Ruan, en el día de la Ascensión de 1658, se acordó la fundación de una casa y se 

firmó el acta por el señor Arzobispo; nuestra iglesia fue dada al servicio en 1659; 

todo ello se debió a la solicitud y la caridad del señor de La Motte-Lambert, del 

señor Mallet, vicario general, del señor d’Omonville, del señor Fermanel, sacerdote, 

hijo del señor Fermanel, recaudador, y del señor Cornier.  

 

55. En 1659 hicimos una misión en Vasteville, en la Hague, diócesis de Coutances, 

extraordinariamente bendecida. Y otra el mismo año, en Villedieu-les-Poëles, de la 

misma diócesis, no menor que la precedente; la había deseado el difunto señor de 

Renty; la señora de Renty asumió sus costos.  

Por todas esta misiones y fundaciones, por las gracias que Dios nos ha concedido, 

proclamo con todo mi corazón, y suplico a los santos y a todas las criaturas lo hagan 

conmigo:  

 

Al Rey de los siglos, inmortal e invisible,  

a solo Dios, honor y gloria por siempre jamás. Amén.  

También a ti, santísima Madre de Dios,  

se te rinda alabanza y acción de gracias,  

de parte de toda criatura, siempre y eternamente.  

Amén. Amén. Fiat. Fiat.  

 

Imposible olvidar siete favores que nuestro Señor y su santa Madre nos han hecho 

además, que obligan muy especialmente mi gratitud: 

56. El primero favor: monseñor Molé, obispo de Bayeux, prevenido contra nosotros por 

informaciones aviesas, hizo cerrar nuestra capilla de Caen con intención de acabar 

del todo nuestra fundación; Dios disipó todos sus propósitos y desbarató cuanto 

maquinaba contra nosotros por intermedio de monseñor de Sainte-Croix, su 

hermano, nombrado obispo de Bayeux poco después de la muerte de dicho 
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monseñor Molé; nos restableció en nuestra condición inicial y la capilla fue de 

nuevo puesta en servicio en 1653, después de Pascua, cuando festejábamos la 

aparición de nuestro Señor a su santísima Madre luego de su resurrección. Fue día 

de inmenso consuelo y de regocijo extraordinario para nosotros y para todos 

nuestros amigos (Cfr. Carta de san Juan Eudes).   

Reina del cielo, alégrate, aleluya, 

porque Cristo, a quien llevaste en tu seno, aleluya,  

ha resucitado, según su palabra, aleluya.  

Ruega a Dios por nosotros, Aleluya, aleluya, aleluya, aleluya. 

 

57. El segundo favor: Jesucristo, nuestro Señor, y su muy digna Madre nos concedieron 

la gracia de edificar una iglesia en Coutances, en el lapso de tres años; es la primera 

iglesia que haya sido levantada y dedicada al honor del santísimo Corazón de la 

Virgen a quien no tiene con su Hijo amado sino un solo Corazón.  

Te ensalcen, Madre admirable, todas las naciones,  

Todos los pueblos enaltezcan tu fiel Corazón. 

 

58. El tercer favor: si bien nuestra amada hermana María des Vallées había deseado que 

su cuerpo reposara en nuestra iglesia, por algún tiempo nos vimos privados de este 

tesoro; plugo a la divina bondad devolvérnoslo por mediación del señor presidente 

de Langrie; la protección de monseñor Claudio Auvry, obispo de Coutances, nos ha 

permitido conservarlo a pesar de las perversas intenciones del mundo para 

arrebatárnoslo y de cuantos esfuerzos hizo por lograrlo.  

Te alabo, Señor, porque te hiciste nuestra ayuda y protección,  

y no dejaste que nuestros enemigos se burlaran de nosotros.  

 

59. El cuarto favor: quiso Dios, por su poder y su misericordia, darnos cuando todo 

parecía imposible, la espaciosa plaza que se encuentra frente a nuestra casa de Caen, 

para construir una iglesia en honra del Corazón de la Madre Admirable y levantar 

los edificios y dependencias que necesitábamos; se sirvió para ello de monseñor 

Servien, obispo de Bayeux, del señor de Longueville, gobernador de la provincia y 

del señor de la Croisette, gobernador del castillo de Caen, así como de su esposa, la 

señora de la Croisette.  

Grande es nuestro Dios y grande su poder; su sabiduría no tiene medida; sea El 

bendito para siempre.  

 

60. El quinto favor: en más de una ocasión me he encontrado en peligro inminente de 

perder la gracia de mi Dios y de caer en el abismo del pecado; él me ha preservado 

por mediación de mi Señora y buena Madre, la Virgen María.  

Te ensalzo, Señor Dios, con todo mi corazón 

y glorificaré tu nombre por siempre 
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pues tu misericordia se ha mostrado grande conmigo 

y arrebataste mi alma del abismo profundo.  

Gloria a ti, Madre de la gracia; gloria a ti, Madre de misericordia,  

Porque fuiste mi amparo en contra de mi enemigo.  

Gloria a ti, Madre amadísima, de parte de toda criatura, por siempre. Amén.  

 

61. El sexto favor: la divina misericordia me ha hecho pasar por tribulaciones sin cuento 

como uno de los mayores favores que me ha dispensado; me fueron muy 

provechosas y de todas finalmente me libró.  

Bendito Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios 

de todo consuelo que corrige a los que ama.  

Me hizo pasar por pruebas sin número pero me consoló en todas mis tribulaciones 

y me sacó de todas mis angustias.  

 

62. El séptimo favor es la multitud de gracias que nuestro Señor me ha concedido por 

mediación de su dignísima Madre; sean por ellos alabados y glorificados 

eternamente.  

Proclamad conmigo la grandeza del Señor Jesús,  

Enalteced el nombre de María, su Madre, por siempre.  

Celebren al Señor sus misericordias 

y hazañas entre los hijos de los hombres.  

 

63. En el adviento de 1659 durante diez días hice pláticas a los ordenandos de Ruan; 

prediqué también la cuaresma de 1660 largamente bendecida.  

Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo,  

digno de gloria y de alabanza por los siglos.  

64. A fines de 1659 y comienzos de 1660 permitió Dios que fuera despreciado, 

desollado y calumniado de forma inmisericorde. Sin embargo, por gracia especial 

de su divina bondad, que alabo y bendigo por siempre, me afectó muy poco y diría 

que casi nada.  

 

65. Poco antes de la Ascensión de 1660 la divina providencia me llevó a París y me 

comprometió, cuando menos lo pensaba, en una misión en Quinze-Vingts. Derramó 

Dios en ella favores abundantes y maravillosos. Nos la pidió y la costeó monseñor 

Auvry, obispo de Coutances.  

Celebren al Señor sus misericordias 

y sus hazañas entre los hijos de los hombres. 

 

66. Luego de esta misión realizamos otra, corta, de diez días, en la parroquia de 

Mauregard, cinco o seis leguas distantes de París, en la diócesis de Meaux.  

En todo lugar de su imperio bendiga mi alma al Señor.  
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67. También en 1660 hicimos una misión en Saint-Germain-des-Près, de París. 

Comenzó el 4 de julio y se prolongó hasta la fiesta de la Natividad de Nuestra 

Señora. Derramó Dios en ella bendiciones aún mayores que las alcanzadas en la de 

Quinze-Vingts. Nos fue encomendada por el señor de Poussé, cura de san Sulpicio.  

A ti, Dios, te alabamos; a ti, Señor, te glorificamos. 

 

68. En 1661 y 1662 me envió Dios aflicciones grandes; me vinieron maledicencias y 

calumnias del mundo y también de parte de personas que me eran especialmente 

amadas; durante meses padecí, penas y angustias tan sensibles como nunca las había 

sentido en la vida.  

Bendigo al Señor en todo momento; que no caiga su alabanza de mis labios.  

 

69.  En 1662, un día de sábado, en vísperas de la Visitación de nuestra Señora, nuestro 

Señor nos proveyó de medios para cancelar la deuda de trescientos sesenta y nueve 

libras que teníamos con la ciudad de Caen por el terreno situado frente a nuestra 

casa, que nos había fiado. Una persona de París, que quiere quedar en el anonimato 

ahora y después de muerta, por pura caridad, nos dio, mejor dio a nuestro Señor y a 

su santa Madre, la suma de diez mil francos; tomamos de allí un poco menos de 

ocho mil para amortizar la deuda y para pagar obligaciones atrasadas de la misma. 

Ese mismo día dediqué y consagré ese sitio a la honra del santísimo Corazón de la 

Virgen e hice voto a Dios, ante el santísimo sacramento, de escogerla como 

fundadora de la iglesia que deseamos y esperamos edificar allí así como las 

habitaciones que nos son necesarias para la comunidad. Me obligué además a no 

admitir nunca otra persona, cualquiera que fuese, en calidad de fundador o 

fundadora. 

Bendito sea por siempre tu Corazón amantísimo 

María, vida, esperanza y gozo de nuestro corazón.  

 

70.  Asimismo en 1662, el 16 de septiembre, tuvo a bien el Señor enviarme una 

enfermedad grave que me duró seis semanas y durante la cual me otorgó grandes 

mercedes.  Bendice alma mía al Señor y todo mi ser a su santo Nombre.  

 

71. En 1663, nuestro Señor y su santa Madre nos dieron, como don precioso, una 

pesada cruz; con su gracia la tomamos de sus manos y la cargamos con sumisión 

total a la adorable voluntad de Dios. Fue la muerte de nuestro muy querido 

hermano, el señor Manchon quien falleció en Ruan, el 6 de febrero, con las 

disposiciones más santas que se puedan desear. Trabajó más de veinte años en la 

salvación de las almas y en cantidad de misiones ganó muchas para Dios. La noticia 

de su muerte nos llegó a Caen el 8 de febrero, fiesta del santísimo Corazón de la 

Virgen. Ese día monseñor de Bayeux, celebró la santa Misa, ofició solemnemente 
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las vísperas y escuchó la hermosa predicación del señor de Than, doctor y religioso 

de la abadía de Caen; impartió luego la bendición con el santísimo Sacramento. En 

medio de nuestro inmenso dolor esta celebración nos trajo consuelo.  

Bendeciré al Señor en todo momento no caiga su alabanza de mis labios. 

 

72. Igualmente en 1663 realizamos en la parroquia de san Germán de la Campagne, 

diócesis de Lisieux, una misión bendecida con muchos frutos; fue pedida y 

sufragada por el señor Le Manchard, uno de los cuatro curas de la parroquia.  

Gracias sean dadas a Dios.  

 

73. En el mismo año tuvimos una segunda misión en Etanville; ya habíamos estado allí 

en 1657. Fue esta misión muy fructuosa y renombrada, más aún que la primera. La 

pidió y costeó el presidente de Langrie, fallecido el 13 de diciembre del mismo año. 

Monseñor Francisco de Nesmond, obispo de Bayeux, se hizo presente en ella en los 

días finales; celebró la confirmación, predicó en el cementerio e impartió la 

Bendición Eucarística luego de haber pronunciado una vehemente y fervorosa 

exhortación. A solo Dios el honor y la gloria por los siglos infinitos. Amén.  

 

74. También en ese año, del 7 de octubre hasta el adviento, hicimos una misión en 

Saint-Lô. Sus frutos fueron maravillosos; éramos veinticinco confesores pero 

cincuenta no habrían bastado. Se dieron numerosas restituciones y conversiones e 

incineramos una multitud de libros perniciosos.  

Gracias se den a Dios por sus dones inefables.  

El Abad de Saint-Lô la había solicitado y asumió la mayor parte de sus costos; el 

resto fue proporcionado por el señor de Mesny, el señor Eliot, comerciante en 

paños, y algunos otros cuyos nombres están escritos en el libro de la vida.  

 

75. En 1664, desde Reyes hasta la primera semana de cuaresma inclusive, realizamos en 

la ciudad de Meaux, una misión en la que Dios concedió gracias tan abundantes 

como en la precedente. Nos fue pedida por el señor obispo de Meaux y él mismo 

corrió con los gastos. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre jamás.  

 

76. También en 1664, el 20 de mayo, antevíspera de la Ascensión, con gran solemnidad, 

la señora de Croisette, esposa del gobernador de la ciudad, puso la primera piedra de 

nuestra iglesia de Caen. Actuó ella no en nombre propio sino en el de la divina 

Fundadora, la santa Madre de Dios. Monseñor Francisco de Nesmond, obispo de 

Bayeux, presidió la ceremonia, asistido de quince eclesiásticos; celebró misa 

pontifical en honor del santísimo Corazón de María, con el introito Gaudeamus, 

Gloria, Credo y la secuencia Laetabunda; el clero de la ciudad cantó la misa pues el 

señor obispo había pedido a los párrocos venir acompañados de procesiones de 

fieles. Esta celebración se verificó en un teatro que había sido levantado en la plaza 
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donde debía erigirse la iglesia. El señor de la Croisette se encontraba presente junto 

con los notables de la ciudad y numeroso público. La predicación corrió a cargo del 

señor Lamy, canónigo teologal de Bayeux. El día siguiente, 21 de mayo, víspera de 

la Ascensión, en las horas de la tarde, se pusieron las primeras bases de la iglesia.  

Aleluya, aleluya, aleluya, aleluya, aleluya.  

Sea por siempre alabado el santísimo Corazón de María, 

Herencia, esperanza y gozo nuestro,  

Gloria de nuestra comunidad. Amén.  

 

77. Asimismo en1664 realizamo en Ravenoville, diócesis de Coutances, una segunda 

misión financiada por el señor de Cybrantot; en ella Dios se mostró rico en 

bendiciones.  

Bendito sea el nombre del Señor ahora y por siempre jamás.  

 

78. En ese mismo año tuvimos una misión en Creteville-en-Beauptois, costeada en parte 

por la señora Malherbe, quien la había recomendado en su lecho de muerte, y había 

dejado una suma de dinero con ese fin; el resto fue proporcionado por algunas 

personas piadosas. Las bendiciones divinas se hicieron patentes en forma 

extraordinaria.  

Bendecid al Señor todas sus obras.  

 

79. En 1665 tuvimos en Granville, diócesis de Coutances, una misión sufragada 

generosamente por los habitantes del lugar y colmada de frutos incontables. Durante 

ella fui atacado de pleuresía de la que me sanó la divina bondad.  

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo Nombre;  

El sana todas tus enfermedades, salva tu vida de la muerte,  

y te colma de gracia y de ternura.  

 

80. En el mismo año realizamos en Châlons, ciudad de Champagne, una misión pedida 

y costeada por el obispo de Chàlons; la divina misericordia derramó en ella, a 

manos llenas, raudales de bendiciones.  

Gracias se den al Señor por sus dones inefables. 

 

81. Desde comienzos del adviento del mismo año y hasta la cuaresma de 1666 hicimos 

en la iglesia de san Pedro de Caen una misión cuyos costos asumió en parte el señor 

obispo de Bayeux contribuyendo con 500 libras; la señora de Secqueville aportó 

unas 800 y otras personas pusieron el resto. Esta misión produjo frutos admirables y 

copiosos; por ellos sea Dios glorificado eternamente.  

Te damos gracias por tu inmensa gloria.  
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82. Durante 1666 realizamos cuatro misiones: la primera en la parroquia de Mesnil-

Durand, diócesis de Lisieux; la segunda en la parroquia de Cérisy-Montpinchon de 

la diócesis de Coutances, costeada por varios particulares; la tercera en el castillo de 

Caen para bien de los soldados; la cuarta en la parroquia de Saint-Eny, diócesis de 

Coutances, financiada por el señor de Méautis, sacerdote, y por los habitantes del 

lugar.   Bendito sea el nombre del Señor ahora y por siempre jamás.  

 

83. 1667 continuamos la misión de Evreux, que habíamos empezado en 1666, y 

concluimos en los Reyes; se debió al celo de monseñor Henri de Maupas du Tour, 

obispo de la ciudad; él mismo asumió sus costos. Durante esta misión, se estableció 

en varias iglesias de Evreux la fiesta del santísimo Corazón de la Virgen; el señor 

obispo la extendió luego a toda la diócesis.  

 

84. Al terminar la misión el señor obispo fundó nuestro seminario de Evreux; compró, 

pagó y amobló la casa y la dotó con dos mil libras de renta; el señor Le Doux, Deán 

de Evreux, nos obsequió su casa, su huerto y el priorato del Désert, conocido como 

de Santa Susana.  A Ti, Dios, te alabamos, a ti, Señor, te ensalzamos.  

 

85. En el mismo año tuvimos cuatro misiones: primero en Besneville, diócesis de 

Coutances, cerca de Saint-Sauveur-le-Vicomte; fue costeada por el señor de 

Gourmont, arcediano de la ciudad; luego en Percy, diócesis de Coutances bajo los 

auspicios de la señora de Matignon; la tercera en Brucheville, en inmediaciones de 

Grand-Vey, diócesis de Coutances, patrocinada por el cura de la parroquia.  

 

86. Antes de las dos últimas habíamo hecho una en la catedral de Ruan, a expensas del 

señor Le Cornier, contador, y de varias personas piadosas que dieron su aporte. La 

empezamos en septuagésima y la terminamos en la octava de pascua. En los 

primeros días se desarrolló entre oposiciones y contradicciones pero sus frutos 

fueron sorprendentes.  Te damos gracias por tu inmensa gloria.  

 

87. La divina bondad me agració a lo largo de este año con cruces muy pesadas; sea por 

ello bendita y alabada eternamente.  

 

88. Desde finales de 1667, y hasta la cuaresma del año siguiente, hicimos otra misión en 

Marigny, diócesis de Coutances, por solicitud de los señores Eleine y Chardin, 

sacerdotes del lugar. Gracias sean dadas a Dios.  

 

89. En 1668 tuvimos una misión en Carentan, misma diócesis, financiada en su mayor 

parte por el cura de Brévande; en el verano misionamos en Montfarville y en 

Plessis; durante la cuaresma en 1669 en Montsurvent de la misma diócesis y en el 

mes de julio en la aldea de Cenilly y en Quettehou.  



 20 

 

90. Desde principios del adviento de 1669 hasta la octava de pascua de 1670 realizamos 

en Rennes de Bretaña una gran misión, llena de bendiciones singulares; se debió al 

celo de monseñor de Vieuville, obispo de esa ciudad, y fue costeada por él mismo; 

al fin de esa misión se hizo la fundación de Rennes y el señor obispo nos regaló una 

casa, un huerto y dos mil libras para renta. ¿Quién podrá cantar las hazañas del 

Señor, pregonar toda su alabanza? 

 

91. En la misma diócesis de Rennes hicimos durante 1670 otras tres misiones: la 

primera… la segunda en… y la tercerda en la ciudad de Fougères. 

A solo Dios se tribute honor y gloria por siempre. Amén.  

 

92. Durante el mismo año plugo al Señor favorecerme con variadas y pesadas cruces; 

me conceda la gracia de poder repetir eternamente: Lejos de mi gloriarme sino en la 

cruz del Señor.  

 

93. Durante el jubileo de 1671, el arzobispo de París nos invitó a hacer una misión en 

Versalles; fue pedida y costeada por el rey. Durante ella, ante el Santísimo expuesto, 

Dios me concedió la gracia de hacer dos vehementes exhortaciones ante la Reina, 

sosteniendo en la mano la custodia, y una tercera, aun más valerosa, delante del rey.  

Señor, salva al rey, y escúchanos en el día en que te invoquemos.  

En ese mismo año las cruces me acompañaron por doquier. Gracias sin fin se 

tributen al crucificado, digno de todo amor, y a su santa Madre, que es también la 

mía.  

 

94. En 1672 fui visitado casi de continuo por la cruz, fueron tantas las gracias que recibí 

que bien puedo exclamar: reboso de consuelo, estoy colmado de gozo en medio de 

mis tribulaciones, me rodearon mastines sin número… Padre, perdónales… 

 

95. Durante la quincena de Pascua de 1673 el rey la reina nos pidieron una misión en 

Saint Germain-en-Laye la que reportó frutos copiosos; sus majestades manifestaron 

haber quedado muy satisfechos.  Señor, salva al rey, etc.  

 

96. También en 1673, por orden del señor obispo de Evreux, hicimos una misión en 

Elbeuf, en aquella diócesis; fue sufragada por el mismo señor obispo en parte, y por 

el párroco de Elbeuf y por su vicario, el señor Le Sueur; durante esta misión se 

dieron acontecimientos notables:  

 

El cuarto día de la misión once del mes de junio, cuando me disponía a subir al 

púlpito, se produjo un trueno espantoso que aterrorizó el corazón de todos; un rayo 

cayó en la iglesia y dejó señales de su violencia en todas partes, aún en el altar 
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mayor. Sin embargo dejó intacto el altar de la Virgen, lo que no pocos atribuyeron 

al hecho de haber consagrado la misión, desde el primer día, a la honra del 

santísimo Corazón de María.  

 

Destrozó dos columnas pequeñas, situadas a lado y lado de una imagen, en relieve, 

de la Virgen, colocada encima de una portezuela de la iglesia que da acceso a la 

nave. La imagen no recibió daño alguno. El rayo alcanzó a un sacerdote y lo dejó 

inconsciente; se le quemó la camisa sin que externamente diera señales de perjuicio. 

Recobró el sentido, se confesó, recibió los últimos sacramentos y falleció 

cristianamente. El único en morir fue este sacerdote.  

 

Algunos de los presentes resultaron heridos, entre otros, un notario o escribano que 

estaba orando  con una rodilla apoyada en una cajita pequeña y la otra en el aire; el 

rayo lo arrojó por tierra para que aprendiera con qué respeto se debe hablar a su 

divina majestad; resultó herido en ambas rodillas y recibió así su buena lección.  

 

El otro hecho sucedido en esta misma misión fue éste: el dos de julio, mientras en 

un sermón sobre la santísima Virgen hablaba contra el vicio incompatible con la 

devoción a la Reina de las Vírgenes, se sintió, sobre el techo de la iglesia, algo así 

como un trueno pavoroso, estando sin embargo el aire muy sereno y completamente 

despejado. Al principio creímos que era simplemente un trueno. Pero como se 

prolongase como la duración de un miserere y sucedía encima del techo de la iglesia 

pensamos que éste se abriría y se desfondaría aplastándonos a todos. La confusión 

fue inmensa. La iglesia se llenó de gritos, llantos, gemidos y lamentaciones 

lastimosas; imploraban unos misericordia; otros invocaban la ayuda de la Virgen y 

de los santos; se prosternaban por tierra no pocos y algunos se arrojaban a los pies 

del sacerdote más cercano suplicándole los absolviera de sus pecados. 

 

El ruido pasó y todos se retiraron más muertos que vivos. Entre tanto yo permanecí 

de rodillas en el púlpito adorando la divina justicia y haciendo por mí y por los otros 

lo que sentía era mi deber.  

 

No se supo la causa de este accidente. Apenas cesó, el techo fue revisado de 

inmediato y nada extraño se encontró. Todos pensaron sin embargo que era un acto 

de rabia del demonio contra la misión; pero bien burlado quedó, pues Dios se sirvió 

de esto para ablandar los corazones  endurecidos y disponerlos a recibir la gracia de 

la misión cuyos frutos fueron inmensos. Rayos bendecid al Señor, fuego y viento 

huracanado que cumple sus órdenes.  

 

97. Asimismo en 1673, su alteza real la señora de Guise nos obsequió doce mil francos 

para la construcción de la iglesia del amabilísimo Corazón de Jesús y María, en 
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nuestra casa de Caen. Las modalidades y condiciones estipuladas en el contrato 

fueron firmadas ante los notarios de Châtelet, Després y Gallois el 3 de junio de 

1673. A ti, alabanza, a ti, honor; a ti gloria por siempre,  

Corazón amantísimo de Jesús y María.  

 

98. A fines de 1673 y principio de 1674 la divina providencia me favoreció con 

tribulaciones dolorosas, mayores que todas las precedentes. Primeramente, a fin de 

destruir por entero nuestra Congregación, se indispuso el corazón del rey en mi 

contra, persuadiéndolo de que yo había atentado contra los intereses de su majestad, 

cosa que ni había soñado; esto me había sido predicho desde un año antes. En 

segundo lugar, con el fin de impedir que obtuviéramos de la Santa Sede la 

aprobación de nuestra Congregación, se envió de París a Roma, un escrito rebosante 

de calumnias y falsedades en contra nuestra.  

 

99. En los años de 1675 y 1676 nuestro amadísimo Crucificado me honró con pesadas 

cruces. Permitió que, casi por toda Francia, se publicaran contra mi libelos 

difamatorios, llenos de injurias atroces y de calumnias; se me acusaba de 

innumerables herejías de las que estoy muy alejado, gracias a Dios. Todo ello se 

desvaneció como el humo.  

Gracias sean dadas a Dios y a María por sus dones inefables. Padre perdónales. 

 

100. En 1674, nuestro muy querido hermano Jacobo de la Haye, llamado de 

Bonnefond, nos trajo de Roma varias bulas de nuestro santo Padre, el Papa 

Clemente X. Una por la que nos dio la facultad de hacer misiones en toda Francia, 

con indulgencia plenaria. Otra en la que se confirman los Estatutos de nuestra 

Congregación. Otras seis para nuestras casas de Caen, Ruan, Coutances, Lisieux, 

Evreux y Rennes por las que se nos autoriza a establecer cofradías del santísimo 

Corazón de Jesús y María, en nuestras iglesias y capillas, con numerosas 

indulgencias. En dichas bulas estas iglesias y capillas son llamadas por nuestro 

santo Padre, como quien dice por los labios adorables de nuestro Señor, las iglesias 

y capillas del divino Corazón de Jesús y María; esto me llenó de consuelo 

extraordinario en medio de tantas tribulaciones.  

Gracias, infinitas, inmensas, eternas,  al amantísimo Corazón de Jesús y María.  

 

101. En 1674, 1675 y 1676 predicamos varias misiones en las diócesis de 

Bayeux, Coutances, Lisieux, Evreux y Rennes, copiosamente bendecidas por Dios; 

menciono en especial la de Saint-Lô, tercera vez que estábamos allí, en la que la 

divina bondad convirtió a numerosos protestantes.  

Gracias se den a Dios y a María.  

 



 23 

102. En 1676 Nuestro Señor me dio numerosas y muy sensibles cruces; sea por 

ello bendito eternamente.  

 

Amargura muy sensible cambiada en consolación 

 

Desde el 25 de marzo de 1675 hasta el 17 de junio de 1679, sufrí una gran 

tribulación, debida a una falaz calumnia infundida contra mí en el alma del rey. Se 

me acusaba de haber presentado a nuestro santo Padre el Papa una súplica en la que 

le pedía autorización para prestarle obediencia aún en asuntos dudosos, cosa en la 

que nunca había pensado. Se presentó esto ante el rey como un delito con intención 

de lograr la destrucción de nuestra Congregación. Mas la divina bondad desbarató 

este plan mediante la intercesión de la Virgen María; ocurrió que, habiendo hecho 

voto a Dios de dedicar a la honra de la Inmaculada Concepción una de las capillas 

principales de nuestra iglesia de Caen, pasados tres días, recibí de monseñor 

Claudio Auvry, antiguo obispo de Coutances, una carta dirigida a Caen, en nombre 

del señor obispo de París; en ella me comunicaba que el rey había cambiado la mala 

imagen que de mí se le había infundido y que me trasladara a París para manifestar 

mi gratitud a su majestad. Llegado allí el arzobispo de París me presentó al rey y le 

hablé así:  

 

Majestad, me encuentro a sus pies para expresarle humildemente mis 

agradecimientos por su bondad al permitirme que tenga el honor y el consuelo de 

verlo una vez más antes de mi muerte y para reafirmarle que no hay nadie en el 

mundo que tenga mayor preocupación y devoción por su servicio y por sus 

intereses. Con este sentimiento deseo emplear y gastar los pocos días que me restan 

de vida. Ruego también a su majestad que nos honre con su real protección y nos 

siga dispensando sus gracias y favores. Es esto lo que espero de esta maravillosa 

bondad que alegra y entusiasma los corazones de quienes tienen el honor de hablar a 

su Majestad, de cuyo trato todos regresan en el colmo de la alegría y del consuelo.  

 

El rey escuchó con atención mis palabras y lleno de bondad me habló así: 

Estoy muy contento, padre Eudes, de verlo. Me han hablado de usted. Estoy 

persuadido de que hace mucho bien en mis Estados. Continúe trabajando como lo 

está haciendo.  Me gustaría mucho verlo de nuevo. Le prestaré ayuda y lo protegeré 

en todas las ocasiones que se puedan presentar.  

 

Estas palabras del rey me inundaron de indecible satisfacción. Pasaban así seis años 

de angustias y el Padre de las misericordias y el Dios de todo consuelo enjugó mis 

lágrimas y trocó mis amargas aflicciones en alegrías increíbles. Sea por ello bendito 

y alabado eternamente; y también lo sea la Madre de gracia y de bendición por 

cuyas manos nos llegan favores de la divina bondad.  
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Otro sufrimiento 

 

103. Regresando de París, el movimiento del coche, al pasar por un camino lleno 

de piedras muy grandes, me produjo una hernia que me hizo sufrir mucho 

corporalmente y sobre todo en mi ánimo pues me privó de trabajar en las misiones 

por la salvación de las almas.  Gloria a ti, Señor, nacido de la Virgen, etc. 

 

104. En 1680, durante la fiesta de la octava del santísimo Sacramento, nos 

concedió Dios la gracia de reunir la primera asamblea general de nuestra 

Congregación para elegir a quien me remplace, en especial después de mi muerte. 

El señor Blouet de Camilly fue el elegido por mayoría de votos, y con todos los 

sufragios, para ser superior general y perpetuo de la Congregación. Mi consuelo fue 

muy grande tanto más que habían precedido días de pena y de angustia muy 

sensibles por razones que me debo callar.  

Te alabamos, Señor Jesús,  

Te bendecimos, Señora María, dignísima Madre de Jesús,  

Y madre amadísima.  

Nos bendigan María Virgen y su divino Hijo.  

 

105. Hoy, veinticinco de julio de este año de 1680, me concedió Dios la gracia de 

terminar mi libro sobre el Corazón admirable de la santísima Madre de Dios.  

¡Oh Trinidad sacrosanta, 

vida eterna de los corazones,  

santidad del Corazón de María,  

reina de todos los corazones. Amén! 

 

 

 


